
ANATOMÍA DEL INSULTO

Está de moda. A diario asistimos a sonoras descalificaciones en público en casi todos los ámbitos y con un variado elenco de
protagonistas, desde los campos de fútbol (tanto en los terrenos de juego como en las gradas) a los platós de televisión,
pasando por la actividad política. Las agresiones verbales se retroalimentan con el sexismo, el clasismo, la homofobia y la
xenofobia. ¿Qué se esconde detrás de la injuria? ¿Qué efectos tiene?

Puta, tonto, maricón

Por NURIA MARRÓN

E
n un principio, hay
la injuria», escribió
el filósofo francés Di-
dier Eribon en su li-
bro Reflexiones sobre la
cuestión gay, en alu-

sión al hecho, perverso, de que
homosexuales y lesbianas apren-
den su diferencia a través del in-
sulto. Y ahí está, apuntalando sus
palabras, la trinitaria maricón-ne-
naza-camionera. Sin embargo, los
insultos homófobos apenas con-
forman una parte de la carto-
grafía de la afrenta que en estos
últimos tiempos está asomando
con furia en gradas de fútbol,
Twitter, tertulias e incluso colum-
nas de opinión. Ya conocen el in-
ventario de infamias: a Anna Ga-
briel, portavoz de la CUP, se le ha
llamado «puta, traidora y malfo-
llada» y sus compañeras se han
repartido calificativos que bascu-

lan entre «vieja y fea» y «retrasa-
da». A la alcaldesa Ada Colau la
llamaron «gordita» en el plató de
La Sexta Noche y la sátira política
caricaturiza a Inés Arrimadas co-
mo una chica mona pero, aix,
corta. Ahora, que en cuestión de
ofensas, el fútbol tiene su propio
spin off: Shakira fue «de todos» en
el campo del Espanyol, que tam-
bién dio tratamiento de mono a
Neymar; la grada de San Mamés
coreó «Iniesta, subnormal»; el
centrocampista italiano Daniele
de Rossi lanzó un «cállate, gitano
de mierda» contra Mario Mand-
zukic, y el entrenador Maurizio
Sarri llamó «maricón, maricón»
–así, dos veces– a su colega Rober-
to Mancini.

El uso de términos agresivos
hacia el otro, coinciden los
lingüistas, es tan antiguo como el
lenguaje mismo. Incluso Sig-

mund Freud dijo en su momento
que la acción de denostar es la
primera muestra de civilización
porque, al fin y al cabo, sustituye
a la pedrada. Pero, ¿qué funciones
tiene la injuria? ¿Qué pulsión
común anida en el lanzamiento
de pedradas como puta, gorda,
gay, gitano y subnormal? Es más:
rápido rápido y sin pensárselo de-
masiado. ¿Se le ocurre algún in-
sulto que no sea machista,
homófobo, xenófobo, clasista o
que haga chanza de algún tipo de
discapacidad? ¿No? Es normal:
realmente hay muy pocos.

Rubén Sánchez, psicólogo y
formador en violencias sexistas,
explica así el por qué. «Un insulto
no solo es una manera de descar-
gar la ira, la frustración, la impo-
tencia y el miedo del vientre,
también es una forma de violen-
cia que persigue controlar, coac-

cionar, dañar y cambiar la con-
ducta de la otra persona –expli-
ca–. Y se hace desde una posición
de poder, utilizando la diferencia
para discriminar o excluir. De ahí
que no sea extraño que el grueso
de insultos graviten sobre todos
los ejes de la opresión: desde el
género hasta la clase, la diversi-
dad funcional o la raza».

Por tanto, añade Rubén Sán-
chez, podríamos decir que los
agravios son la artillería que, de
forma a menudo aconsciente, de-
fiende «el orden social que gira
entorno»» a ese héroe amenazado
que es «el hombre blanco, tradi-
cional, viril, heterosexual, pro-
ductivo y competitivo». «Sin em-
bargo –añade el psicólogo– los te-
nemos tan interiorizados que son
los primeros con los que carga-
mos el disparadero».

No es ninguna casualidad, ase-
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«El insulto es una
forma de violencia que
coacciona desde una
posición de poder»,
afirman los psicólogos
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gura el psicólogo, que las injurias
más repetidas en las denuncias
por violencia machista son gua-
rra, puta, perra, loca, inútil, ma-
la-madre, no-vales-nada y no-eres–
nadie. Invectivas, por cierto, muy
parecidas a las que hace unos
días respondieron de forma con-
junta en Cataluña las mujeres de
la izquierda independentista y
anticapitalista.

Si, como mantienen los an-
tropólogos, el insulto es una
puerta hacia la comprensión de
cada cultura, ¿qué dice de noso-
tros nuestro catálogo de infamias
y a qué se debe la ferocidad a la
que asistimos? «Injuriar es decir
desde el no pensar y los insultos
hablan, sobre todo, de la forma
de ver el mundo de quien los lan-
za, que los utiliza para anulara a
quien se lo dirige y, sobre todo,
para mantener el orden que le in-
teresa –dice la antropóloga Mer-
cedes Fernández-Martorell–. Así,
en estas acciones agresivas, hay
imposición, recelo ante cualquier
cambio.

No es nada nuevo que las mu-
jeres, por el mero hecho de serlo,
se someten a juicios sumarísimos
a propósito de su vestimenta, su
flequillo, su cuerpo, su sexuali-
dad y su carácter –¿recuerdan
aquel «me parece muy mandona»
que el alcalde saliente de Barcelo-
na Xavier Trias endosó a Ada Co-
lau tras verse en personapor pri-
mera vez?–. Y también es cierto
que la fiereza de la injuria no se
entendería sin la impunidad que
brinda el anonimato en la gra-
dería y en las redes sociales –hay
incluso tesis doctorales sobre la
bestia que anida en los foros de

opinión de los diarios–.
Sin embargo, Isabel Muntané,

periodista y codirectora del Más-
ter en Gènere i Comunicació de
la UAB, también relaciona los ata-
ques sexistas con el miedo. Y no,
no considera que sean venenos
aislados de cuatro tarados con un
sentido muy extremo de la virili-
dad. «Las mujeres de la CUP, o
Ada Colau, están accediendo al
poder desde otros lugares y lo
están ejerciendo de otra forma.
La alcaldesa de Barcelona, por
ejemplo, actúa como feminista,
está cambiando las formas de re-
lacionarse con la ciudadanía y le
funciona. Y eso es una amenaza
al statu quo».

En esta biop-
sia de la afrenta,
ya hemos visto
que el emisor la
usa para anular
al otro y reafir-
marse. El desti-
natario la recibe
con vergüenza,
culpabilidad,
miedo o, en el
mejor de los ca-
sos, enfado o indiferencia. Sin
embargo, más allá de reducir al
adversario, la injuria también tie-
ne un efecto social «ejemplarizan-
te y domesticador», subraya el so-
ciólogo y politólogo R. Lucas Pla-
tero, que ha estudiado el acoso es-
colar. «No se puede minimizar el
impacto del insulto, ni en la es-
cuela ni el trabajo. El bullying,
además de afectar a la persona
que lo sufre, también lo hace so-
bre el resto. Aprendemos por ob-
servación y la afrenta supone un
límite muy claro para todo el

mundo de lo que es aceptable y
lo que no». Es decir: las agresio-
nes verbales van poniendo topes
a lo que se puede o no hacer, y
modelan qué se debe esperar de
cada cuál. Si se ríen y llaman ma-
ricón al niño que no le gusta ju-
gar a fútbol, ¿harán lo mismo
conmigo? Si llaman puta a la
compañera que se enfrenta a la
aristocracia de la clase, ¿me insul-
tarán a mí también si un día
planto cara? «El caso de las políti-
cas de la CUP es muy parecido,
porque de alguna forma, se está
diciendo que si eres una mujer
pública, es posible que te llaman
puta o loca, insultos que generan
un lugar indeseable. Y eso es terri-

ble, porque equi-
vale a devolver a
la mujer al ámbi-
to privado».

De ahí que el
i n v e s t i g a d o r
aplauda la res-
puesta de Anna
Gabriel y com-
p a ñ í a , q u e a l
presentarse con
los agravios –ya

saben: «Soy Gabriela Serra, fea,
vieja y gorda»– se reapropiaron
de estas palabras con autodeter-
minación y empoderamiento, de-
sactivando la injuria, como ya hi-
cieron en su día los afroamerica-
nos con la palabra negro. «Lo ver-
gonzoso es que el otro día fui a
ver Sufragistas –añade el psicólogo
Rubén Sánchez– y constanté que
a las mujeres de hoy se las insulta
como hace un siglo». Entonces las
afrentas-fetiche eran –¿lo adivi-
nan?– viejas, histéricas y, claro,
insatisfechas. H

DEBATES POLÍTICOS

El ataque
como ‘show’
No siempre los insultos persi-
guen la agresión, recuerda la
lingüista Marina González:
«Dependen del contexto: en
charlas coloquiales entre jóve-
nes, pueden cumplir funcio-
nes de acercamiento». Por
ejemplo, en su tesis doctoral,
analizó la multifuncionalidad
del improperio en el discurso
político. Y llegó a unas cuan-
tas conclusiones: el agravio
«refuerza al grupo propio»; se
utiliza como mecanismo de
argumentación –«descalificar
al otro es una forma, falaz, de
desmontar discursos»–, y sirve
para que el individuo parezca
inteligente y sutil, cuanto más
refinada sea la invectiva.

Ejemplos no faltan porque
cada vez hay más momentos
de crispación entre tertulia-
nos. «En debates y tertulias
políticas televisadas, la descor-
tesía ha pasado a ser una ca-
racterística del programa, por-
que resulta muy rentable en
términos ideológicos y me-
diáticos»: configura una ima-
gen negativa del adversario,
refuerza al emisor y atrae la
audiencia. «El origen puede es-
tar en un intento de trasladar
a la tertulia política los meca-
nismos que funcionan en pro-
gramas como ‘Sávame Delu-
xe’», añade González.

DICCIONARIO

PUTA 3 Término polisémico
que no alude tanto al intecam-
bio de sexo por dinero, como a
la mujer a la que no se contro-
la. Y eso hace referencia tanto
al sexo como a hablar en
público. También funcionan
como sinónimos ‘loca’ y ‘bru-
ja’. Al otro lado del espectro
semántico están ‘amargada’ y
‘mal follada’. Ya se sabe que,
en el imaginario sexista, el
carácter fuerte de las mujeres
es síntoma de insatisfacción
sexual.

GORDA 3 El cuerpo como
campo de batalla y los insul-
tos –gorda, vieja, fea– como to-
pe de lo que toca ser. Ya saben
el cuento: la belleza es a la fe-
minidad lo que el cerebro a la
masculidad.

MARICÓN 3 Término también
polisémico: tanto se hace ser-
vir para señalar al homose-
xual como para atacar la sa-
crosanta virilidad, se sea o no
gay. ‘Marimacho’ y ‘camione-
ra’ ocupan la ‘pole-position’ de
los insultos a las lesbianas. Las
afrentas ‘trans’ basculan en-
tre ‘freak’ y ‘travelo’.

SUDACA 3 El racismo y la xe-
nofobia también cargan fácil-
mente el disparadero.

IMBÉCIL 3 La diversidad fun-
cional como escarnio: tonto,
idiota, tarado, retrasado, loco.

El sociólogo Lucas
Platero sostiene
que los insultos
tienen «un efecto
ejemplarizante y
domesticador»
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